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PUNTOS DE SUSCRICION: 
BARCELONA 

I.ITOGlt.\.FÍA DE J{)A~ VAZ011F.Z. 

RESTO DE ESPA~A 

l'Rl~CIPALES LIBRERíAS . 

EQUILIBRIOS. 

El Blondin de la politica del año de gracia de 1872, 
acaba de dar un nuevo tesLimonio de su maestría en 
el arte no poco difíci'l de la cuerda noja, 

Conste que la estravagancia de nuestro dibujante 
es la que nos ba sugel'Ído el calificativo, por cuya 
razon protestamos de la responsabilidad que pudiera 
exigirsenos en un momento de plétora de bilis del 
muy satul'ado de la dicha, el insigne . MI', Blondin de 
la política del año de gracia de 1872, 

Tiene cosas muy estupendas nuestro dibujante, 
Conste tambien, que, sin embargo de esas cosas 

tan estupendas, nuestro dibujante ba cstado acertado 
en el asunto, que es una verdadera sátira de la cosa 
pública palpitaute, 

POI' lo menos concuerda con el pl'ograma que aca­
ba de l'eCOITel' todas las estancias gubernamentales de 
todas las provincias de la España con inri, que es lo 
que ha venido a sustituir á at.¡uello de la honra, in­
dusa la estancia del incomparable don Bernardo, 

La funcion promete, por lo que se deduce del tal 
programa, no obstante de lo poco que puede esperar­
so de los artistas que en ellos toman parte, 

Conste que me ba hecbo feliz la lectul'a del tal pro­
grama, obligándome mas de una vez á exclamal' alla 
on mis adenh'os: «POI' mucbo prometel' nadie se hizo 
pobre», y «quien hace un cesto hace ciento,» 

Los ejercicios en la cuel'da Iloja, son hal'to peli­
gl'osos pal'a no desconlial' de la ejecucion, 

y conste que la idea del puff me borripila, me cI'is­
pa los nel'vios, pOl'que esta idea I'esucita en mi me­
moria el I'ecuerdo del último fiasco, 

No cabe duda que la pel'sonalidad del empresa1'io 
Ol'agonelli es toda una garantia; ¿pero quién nos res­
ponde de lo que puede suceder el dia de mañana? 

Sabemos lo varia que es la fortuna, y los intereses 
de esas empl'esas no eslán exentos de eventualidades. 

\' sino, ¿quién habia de decir lo del úlLimo ~asco? 
La generalidatl ya lo pI'esumia, sin embargo, y debo 

hacer constar que yo lo pronostkaba, 
¿Quién ha echado á olvido la conducta del guerre­

)'0 Gaminde en los acontecimientos de 1869? 
iQuién no hace memoria del comportamiento del 

hcróico guerrero Gaminde en los acontecimientos de 
(;racia? 

.Está visto que sucede en política una cosa parecida 
á lo que sucede con las nueces: las que menos valen, 
son las que bacen mas ruido, 

Un coronel fusila a unos cuan tos infelices indefen­
sos en Montalegre, yen recompensa de lan digna ha­
zaña, se le hace brigadier, 

Un mariscal de campo, pOI' la gracia de la glo1"Ío­
sa, pone cerco á una poblacion subalterna por el 
mero hecbo de al·marse un ligero alboroto contra las 
quintas, hace ver que se trata del sitio de Troya, reu· 
ne un formidable ejército, descúbrese que en resúmen 
ha ametrallado una campana, y se le confiere el em­
pleo de teniente geneml, encumbrándosele mas tarde 
á ministro de la Guerra, 

Era muy natural que inaugurase su alto grado con­
firiendo ascensos á manol! llenas. ¡Como sabe cómo 
se gana! .. , 

Mas ipso (acto, se alborotó el gallinero, 
¡Si para todos hay, santos y benditos varones: para 

lodos, pam todos .. , 
Mientras quede el rabo por desollar, no hay que 

asustarse; y pruebas teneis dadas de ser buenos de-
80llad,Jres, 

Con que ... cese el cotal'l'o, que dia vendra que 
!l lodo se andará», ' y proseguid \'\le~tr(l ~anla obra, in-

CORRESPONDENCIA 

A D. JUAN VAZQUEZ, 

llam/JIa dpl f.enlro , l/líllJl'/'O :11. Rarcl'lona. 

lerin tengais obreros que además os paguen sobrada­
mente para que les honreis haciéndoles trabajar en 
beneficio vuestro, si no de buen grado, por fuerza, y 
en perjuicio tan solo de los que saben pagal', 

El caso es consumil' lo que otros producen; el caso 
es vivil' á costa de los tontos; el caso es prometer 
mucho, cumplir poco, y apandar todo lo que se 
pueda. 

En esta sociedad tan bien constituida, en esta so­
ciedad tan admirablemente nivelada, en que el que 
mas siembra menos recoge, y el que menos hace mas 
saca, la cuestion se reduce sim plemente a quién en­
gaña a quién, y la ganancia está de parte del que 
mejor sabe engañar, 

De otro modo no se comprendería el reinado de la 
injusticia y de la inmoralidad; la falsificacion de todo 
lo mas santo y lo mas augusto; la prostiLucion del 
sentimiento y de la conciencia; en una palabra, la 
com pleta degradacion social, 

Lo malo es, que en esos ejercicios de equilibrio se 
necesita tenel· una cabeza bien segura, y debo hacer 
consLar que no me atreveria á responder de la segu­
ridad del último pillO de los llamados a terciar en la 
ejecucion, 

Püro ¿quién habla en estos tiempos de seguridades? 
Están verdes corno decia la zorra, Stlgun la contunden­
te demoslracion consignada en el último I'asgo ruso 
del libérrimo Baldrich, que al parecer es uno de los 
que cansados de predical' conciencia han concluido 
por vender vinagre, 

Costumbl'es de la época, de pum pacotilla y mucha 
perorata, 

Adelante! a fuerza de dar tropezones, mal será que 
no lleguemos al lin de la jornada, 

y ya sabeis cual es el ti n de nuestra jornada; el 
equilibrio que no pueden conseguir los funámbulos 
de la talla de los que acaban de fusionarse. 

Ni los otros que no han queriuo fusionarse, 
Ni aquellos que quisieran fusionarse, 
Eso de rusion me buele á último refugio, () como 

si dijéramos á chamusquina, y alla responderan los 
resultados. 

Encenad en una misma jaula un leon y un ligro, 
y acabarán por despedazal'se, 

¿Qué se puede esperal', pOI' tanto, de la congrega­
cion de elementos de tan diversas e,;pecies y tan equi­
distantes? 

Consto que me apresuro á rectificar eso de eq ui­
distantes, pues luego de escrito he caido en la cuenta 
que siendo unos mismos los fines, no habia lugar á 
esa equi-distancia, 

y los fines a que me refiero demasiado los pregonan 
los en torchados, y las carteras, y las cruces y los 
calvarios, 

Porque me parece del caso hacer constar que todos 
los pueblos tienen su calvario, 

Cal vario que cambia de local á impulso de los acon­
tecimientos, y de los siglos, y de las circunstancias. 

La Francia, pOI· ejemplo, lo Luvo en 1852 en París, 
en 1870 en Sedan, y desde algun tiempo despues lo 
tiene en Versalles, 

Nosotros lo tuvimos en Alcolea, y desde entonces 
aci lo tenemos en la villa donde las cruces están mas 
en alza. 

y j qué Cal vario! 
En cuanto á notabilidades de cierto género nos dehe 

caber el orgullo de que nadie nos aventaja, 
. \ sí puuiéramos vanagloriarnos de caminos y cana­

les, y Yias férreas, y demá~ elementos de pública uti­
lidad y no privada riqueza. 

Porque conste que de la fusion, eso y mucho más 
e~peramos. 

Porque e¡;peramos la completa ruina de la nacíon , 

PRECIOS DE SUSCRICION: 
ESPAÑA.-16 REALES CADA 12 NÚMB ROR 

pagados por anticipado. 

~l'MEROS SUELTOS 2 REALES. 
ULTRAMAR 

24 NÚMEROS 50 REALES. 

bajo cuyos escombros fuol'a lastima que no quedaran 
sepultados los culpables, 

.rtIAN, 

CALA~ARES. 

El democráLico rey 
Que con toda libertad 
Pospone a su voluntad 
La voluntad de su grey, 

Poc\¡'á tal vez encontral' 
Quien dem6crata le aclame; 
Mas pel'mita que le llamo 
Solamen te calama/'. 

El ministl'o de ocasion 
Que, cual Judas, ha vendido 
A su inocente partido 
POI' atrapal' el turron; 

Que solo piensa en medl'al', 
y es de obtuso enlendimienLo; 
No hay que duda1'!o un momento: 
Es ministro calamar, 

El general de sainete, 
.\ quien no causa !'Ubor 
Vendel' espada y honol' 
A quien mas paga promelt l

; 

Que del ArLe militar 
:'-lo tiene idea siquiera; 
POI' mas que negado quiMa, 
Es general cala.mar, 

Provincial autol'idad 
Que, con trabas ilegale~. 
Quita á los i1ldividuales 
Su i-le-gis-Ia-bi-Ii-dad: 

y que si un bando ha de tlal' , 
Lo escribe en chino ó en inglés, 
Prueba desde luego que es 
Autoridad ca.lamar. 

El periodista atl'6vido 
Que lanza Bombas ufano 
Al idioma castellano; 
Que se ensaña en el caido, 

Yes pródigo en adular 
A quien ocupa el podm·, 
Da claramente a entender 
Que tambien es calamar. 

Y, en fin, bufa situacion 
De puntos negros plagada, 
En la que no valel' nada 
Es gran recomendaríon; 

En la que solo medrar 
Logra el que es necio ó farsante: 
Oe sel' da muestra bastante , 
Non 1111ls "lIra calamar, 

E, B. 

REVISTA DE TEATROS, 

ECO~O'lj¡\ S .-LA C,\RIDAD EN J.¡\ r.llF.IUIA . 

Fué el teatro en su ol'ígen y desarrollo la escuela de 
las costumbres. Los padres gozosos siempre de dil'igir 
a sus hijos por las sendas de la I'ectitud, les condu­
cian á las casas dI' coml'dia,~ , para que al palo que en· 
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conlrasen una licita y honesta recreacion, viesen, di­
rrámoslo asi, la moral puesta en accion, ejemplos de 
la satisfaccion que deja al cOl'azon el ejercicio d~ las 
"il'tudes y de la verdadera honradez, y de las tl'l~t?S 
consecuencias que produce una vida pasada en el VICIO 
y en la maldad, El pueblo siempre impresionable, lo 
I'S mucho mas en el teatro y muy especialment0 la 
mayoría de los que concurren á estos espectáculos, 
El que asiste por ejemplo á la representacion del dr~­
ma Treillta aiíos (í la. vida de /111 jllgado/', Ó sale del colI­
seo odiando este funesto vicio, ó su corazon se halla 
en el último grado de la corrulJcion, Y como prueba 
cle que tales efectos producen las representaciones tea­
trales en la masa del pueblo, lo dice suficientemente 
esa anlipatia que sucesivamente va produciendo en 
los ánimos el personaje traidor ó causan te de desven­
turas en el seno de una honrada familia, y ese instinto 
del pueblo menos instruido que aplaude frenético cuan­
do es descubierta la traicion y la maldad y el mal \%10 

queda confundido y severamente castigado. Mil veces 
lo hemos presenciado en La J//lé/'{ana de n/'llselas, y 
en otras semejantes producciones. 

Hemos llegado desgraciadamente á una época en 
que el cinismo lo ha invadido todo; música, poesia, 
literatura en todos sus géneros: ¿y dónde no se halla 
ese carácter cancanesco que ha hecho de la hermosa 
capital de Francia, la córle de la licencia y del escán­
dalo? I nyadido el teatro por esa literatura bastarda 
que en tan gran manera contribuye a la desmoraliza­
cioll de los pueblos, hemos visto sucederse en estos 
últimos tiempos espectúculos repugnantes mas á pro­
pósito para neutralizar ó extinguir todo bello senti­
miento que para instruir y deleitar, 

POI' las razones que acabamos de esponel' son dig­
nos del mayor elogio los ilustrados jóvenes que se han 
propuesto regenerar el teatro presentando producciones 
que {¡ un indisputable mérito literario unen una pro­
rechosa instruccion para el espectador, contribuyendo 
ti despertar en el alma los mas bellos sentimientos. 
,\ esa pléyade de jóvenes distinguidos que merecen 
hien de la sociedad pertenece el sOlior don Ricardo 
Cahallero y Martinez, individuo de la marina espa­
jiola, que ha dado ulla nueva prueba de que las armas 
y lag letras pueden vivil' en amigable consorcio, 

Dos producciones, ambas en verso, se estrenaron en 
11 na misma noche, del señor Caballero, en el col iseo 
de nomea, y ambas han obtenido un justo éxito asi ell 
dicho teatro como en el Liceo donde despues se han 
puesto en escena, La primera de estas producciones 
l'S una comedia en treil actos titulada EC01l0mlas. No 
se rlistingue por la novedad de la accion ni por los 
tipos en ella presentados, pero sí por sus armolJiosos 
Yer:10S, y abundantes chistes de buena ley, habiendo 
suprimirlo el autor despues de la primera representa­
don alguno, escrito á vuela pluma y que porll'ia ser 
susceptible de fea interpretacion. Pero la comedia &0-
I/omlas que revela la vis cómica del seiiol' Caballero 
es una divertida leccion á las madres de familia, que 
teniendo la direccion y manejo de la casa, bacen ficti­
cias y ridiculas economias al paso que buscan la rui­
Ila en lujo inmoderado y excesivos gastos superfluos. 
El ojo perspicaz del obsenador puede encontrar en 
la comedia alguna alusion á esferas mas elevadas, 

Empero donde resalta todo el mérito y la agudeza 
del seiior Caballero es en el cuadro dramático La ca­
/'idad 1'11 la {l1Ie/Ta, cuyo argumento esta tomado de 
un episodio de la última y sangl'ienta guerra entre 
Prll~ia y Francia; en él la práctica de la divina ,'irtud 
de la ral'idad aparcce como el mayor lenitivo de las 
lIIayores calamidades que pueda afligir á los pueblos 
y á los indivíduos. TII hombre de mayor temple de, 
alma no puede menos de sentirse conmovido á vista 
del precioso cuadro y el mas indifercnte reconoce los 
admirables frutos de la virtud enseñada al mundo por 
111 divino Murtir del Gólgota: Amaos los unos á los otros, 
Nos faltaria espacio para señalar lodas las bellezas en 
que abunda esta produccion, 

En cuanto al descmpeiio de ambas obras rué esme­
radísimo, La primera corrió a cargo del señor Roca 
que la dirigió con mucho acierto, secundándole lo~ 
(~emás actores ,que sos.tuvieron muy bien sus respec­
lLvos papeles slCndo dignos de mencion la señol'a Mi­
rambell, la seiiorila Pi y los señores Cuello Goula v 
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L avena, En cuanto al drama, basta decir que fué 
dirigido por el señor GarCÍa Parreño, para que nos 
esc.usemos de lodo elogio, Dicho primer actor, la dis­
tinguida y simpatica primera actriz doña Virginia Pe­
rez, y los seJiores Iloca y Girbal conll'ibuyeron al 
mejor ('xilo del drama, 

LA. CAIlCAJA.DA. 

Damos la enhorabuena al señor Caballero y Martinez 
á quien las letl'as le agradecerán el que no dejo en la 
ociosidad su pluma, . 

Se,yun se nos ha dicho, se prepara en el mismo tea-o . 
tro Romea para benel1cio del seiior Goula un precIOso 
drama nuevo ori"inal de un distinguido poeta, cuyo , o . 
tilulo es Rl villa de ValdelJeñas, Tenemos las mejores 
noticias de esta obra, 

Yo, 

SONRISAS. 

Sonriete conmigo, amable lector, al conte.mpla~' el 
pandero nacional en tan buenas manos, q~e SI no hm­
pias del todo, son listas por lo menos. Mejor es ~omar­
lo á broma y sonreimos, que no poner cara de vIDagre 
á una situacion que no sonrie. El sonreise uno prueba 
dos cosas, ó salisfaccion ó desprecio. El público que 
asiste á una representacion teatral tieno el indisputa­
ble y aclq uiriclo derecho de manifestar con su sonrisa 
la satisfaccion que los cómicos le causan ó el hasLlo 
que le producen; si la cosa fuera mejor de lo que nos 
la presen tan, podríamos ofrecerla una sonrisa algo pa­
recida á la que lanzamos á una buena moza; no pode­
mos dispensarla, sin embargo, mas que la que asoma 
en nuestros labios al dar con una vieja perifullo, Son­
riamos, pues, loda vez que la sonrisa es el último de­
recho que nos queda. 

~ ,. 
Cuentan que al ofrecer á Topete la presidencia del 

Congreso, con esa marinera franqueza propia suya, 
con testó reh usando: « Que equivalia 1'//0 á nombrarlo 
obispo.» No hubiera hallado á buen seguro ese conso­
nante ni el mismisimo D. Víctor con su claro ingenio 
que elevó á excelencia con su lira y todo. 

Por la anteriur contestacion bien se conoce que To­
pete se conoce, y algo es ya tener conocimiento en 
1I na época que desconocemos y en medio de esta 
Babilonia en donde hay lanto desconocido. 

Si Topete hubiera demostrado iguales conocimien­
los en su dia y hora, otro gallo nos calltara; ni el co­
nocimiento se hubiera perdido, ni ningun desconocido 
hubiera venido á Espaiia a enselÍarnos por dos cuar­
los un lobo marino pescado en la bahía de Cadiz y que 
~e m uere en seco, como se moriria en liquido un obiS­
po que le ofrecieran el mando de una escuadra. 

• • 
Disueltas las Córtes por voluntad de D. Amadeo, 

corno saben Vds., el dos del próximo abril es el dia se­
lialado para la cOllfeccion de un nuevo pastel español 
amasado á la italiana y que el Sr, Sagasta parece ser 
el indicado para ser"irnoslo, ó mej@r dicho, expen­
dérnoslo cou ' aquel órden, composlura y pulcl"ltud 
ron que S. E, sabe hacerlo. Viniendo de tan buenas 
manos ¿, cómo rehusarlo? . ~ 

Esta noclJe se nos ha aparecido en suelios el bravo 
general ex-ministro reciellte de la (.uerra II quien la 
siluacion mOllárquico-democl'útica acaba de dar tan 
solemne camelo, 

El bl'a vo general se nos apareció en calzonri llos y 
gorro de dorUlir. 

Ilablaba en verso y decia: 
«O yo no soy progresista 

ó bien no enlien(to 
qué entienden esos sabios 
por el progreso, 
pues yo creia 
llue en ir subiendo siempre, progl'cso habia, ,) 

uYo muy Il'anquilo en casa 
allá me hallaba' 
lodo el mundo ¡Iueríame, 
todos me amaban, 
y hasta el arrullo 
me daba una minI/al/a con su murmullo,» 

«De pronto ú esos compadrt's 
se les antoja 
pedir que suba á vedos: 
Iio mi ropa, 
y aunque resfriado, 
lomo pasaje y subo mal de mi grado, )) 

«Cuando me yen me miman 
me dan tabacos, ' 
preguntan si me alivio 
de mi catarro . - ' Y en h n, senores, 
aunque no soy muy guapo me tiran llores.» 

n ¡ Flores, mas son de un tlia! 
¡ pobre progreso 1 
¡desencanto terrible 
quién fia en ello 1 ' 
ayer ministro, 
hoy canlando rom:¡nccs al son de un sistro.» 

- --_._- -:...=:==- ':. 

El bravo general acompañó el final de su cancion 
con un ¡ay! tenible que despertándonos sobresaltados 
nos obligó á dar un brinco en la cama. ,. 

1 bamos á ofrecerle a "ua naff ó agua do la I'londa 
cuando la sombra habi~ desaparecido como des~pal'~­
ció afortunadamente del estremo del paseo' de GraCla 
aquella ruinosa casa que tanto afeaba á la pohlarion, 

Mejoras urbanas son 
que se deben a~la~dir 
esto de vel' su pl"l mll' 
consumos, quinlas, ponlon, 

• ,. ,. 
El genCl'al Pierl'atl ha muerto, No salimos gal'antes 

de esta noticia que se nos acaba de dal' con g.ran re­
serva y misterio por un amigo de la lnlernacwnal. Lo 
que sea sonará y nosotros reiremos exclamando con 
Espronceda : 

«¡Que haya un cadáver mas, qué importa al mundo!» 
,. ,. 

Segun noticias recibidas á última hora, D, Víctor 
Balaguer eslá ciando la mano ell colaboracion de otros 
amigos tan literatos pero no tan ministros como él, a 
un drama de gran especláculo y luminaria titulado 
«El petróleo ó sea el can-can de las salamandras.» 

• • 
Continúa la prensa de todos los colores ocupándose 

ventajosamente de LA CARCAJADA, por lo que damos 
las gracias á todos nuestros estllllados colegas. El Ra­
dical de Ecija habla de nuestra publicacion en estos 
términos: 

«LA CARCAJADA,-JIemos recibido el número 4: de 
tan bella publicacion, cuyos grabados en coloddo, 
llenos de caricaturas políticas inmejorables. y su texto 
satírico y chispeante, la bacen digna de la gran aco­
gida que ha len ido en todas partes, Nosotros le agra­
decemos el cambio, y la recomendamos á nuestl'os 
suscritores, seguros de que 110S agradecCl'án el aviso,» 

El Diario de Tarragolla, por su parte, habla de este 
modo: 

«El número 1) de LA CARCAJADA, semanario salÍl'Íco 
y do caricaturas que se publica en Barcelona, y que 
es el que corresponde al dia de ayer, contiene, á mas 
de la parte literaria, una picante y burlesca carica­
tura de actualidad, en cuvo pié se lee Entierro del 
Can/aval de 1872. -

Verdaderamente es un entie\'l"o grotesco en el que 
con varieda~ de disfraces están representados todos 
los personajes de la revolucion y todos los parlidos 
con alusiones mas ó menos punzantes, 

El. públic? s~ para, mira y comenta la chispeante 
graCia del chbujanle, ante las libredas en las que está 
espuesta dicba caricalu ra.») 

En suma, La Redencion del Pueblo de Reus insel'ta 
el siguiente elogiu: 

«Agradecemos la visita que á nuesll'a Redaccion ba 
h.echo LA ~ARCAJADA, periódico de actualidad que 
slOndo contmuacion del celebrado La Flaca ve la luz 
en Barcelona. 

uLas pl'eciosas caricalUl'as publicadas en )08 núme­
ros de dicho periódico, son cuadros que debieran col­
garse de la espalda de ciel'tos progresistas para es­
carmiento de bobos y cándidos,» 

A eslo~ y á los (~emás compañeros de )a pl'ensa que 
tales elogIOS nos tl'lbutan, repetimos nuestra gralilud 
d.eseandoles prosperidad en sus l'especlivas publica­
Clones, 

.r~""",--

Solucion a la charada del númel'o antedot': 

Pues señol', vi tu chal'ada' 
Como no sé descifl'al', ' 
T~ debo yo preguntal': 
Dime ¿ será CARCAJADA? 

Qui~n io h·abi~ d~ p'ens~I"· • 

/). JtI (lit Ten orio. 

--+~~~""i'-_ 

CHARADA, 

El paganismo temia 
a. ~i .pl·imera y mi cuarta 
dlVl mdades terribles 
que.causan ten'Ot' y espantan: 
y. mi segunda con prima 
SI está mullida y es blanda 
me quila todas las penas 
y ha~ta el suel10 me arrebata. 
rel'cla y dos es cosa dura 
que encuentro en mar y montaña' 
y el todo agl'ada en Florencia ' 
y se come aqui en España. 

BARCELONA: 
Imp, de Luis TasBo, cl\lI~ del Arco del 'l'eatro callejon entre 

los numeros ;;!1 y :?:l ' , 
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